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			Introducción. Comunidades campesinas, ciudades coloniales y metrópolis globales

			Con la globalización se han ido generando procesos socioeconómicos contradictorios que, al tiempo que eliminan barreras nacionales para la circulación del capital, mercancías y bienes de servicios (Appadurai 1991; Castles y Milles 2004; Fassin 2011), levantan otras obstaculizando la entrada de refugiados y migrantes que se desplazan huyendo de la pobreza y/o la violencia en sus países de origen (Zolberg, Suhrkey y Aguayo 1989; Chavez 1991; Sassen 1998; Zolberg 2000; De Genova 2002; Castles 2004). Éstas no solo favorecen estructuras y relaciones asimétricas entre actuales países emisores y receptores, sino el auge en los últimos de ideologías y discursos nacionalistas y/o nativistas que reproducen pretéritas ideas de las migraciones como problema social y amenaza a la seguridad nacional (Vertovec 2011; Stolcke 1995; Weiner y Russell 2001; Bender 2002; García 2003). Narrativas que no hacen más que incitar y justificar el desarrollo de políticas migratorias tendentes a fortificar fronteras geopolíticas y a endurecer las condiciones de incorporación de aquellos refugiados y migrantes que logran cruzarlas (Chavez 1991; Zolberg y Woon 1999; De Genova 2002). Hasta tal punto que, como muestra María Amelia Viteri (2014) en su etnografía Desbordes sobre migrantes centroamericanos en la región metropolitana de Washington D.C., el cruce de los estrictos controles de fronteras geopolíticas no es más que el preludio de otros que, basados en género, etnicidad, nacionalidad, sexualidad, estatus migratorio y ciudadanía, los actuales refugiados y migrantes han de sortear en sus procesos de incorporación y asentamiento en las sociedades receptoras. Y de ahí que Viteri retome la concepción del cruce de fronteras en antropología como un fenómeno social y cultural de carácter multidimensional (Barth 1976 [1969]; Bustamante 1989; Kearny 1991; Álvarez 1995; Cornelius 2000), considerando que cualquier concepción lineal y esencialista en la construcción de fronteras nacionales no hace más que justificar discriminaciones, exclusiones sociales y estructuras de violencia.

			Auspiciadas por la Escuela de Chicago, las primeras incursiones de la antropología en el estudio de las migraciones se inician con las investigaciones etnográficas que en la década de los veinte del siglo pasado dirigen el antropólogo mexicano Manuel Gamio (1930) y el estadounidense Robert Redfield (1930; 1931), a las que hay que sumar las del economista norteamericano Paul S. Taylor (1928-1931) con migrantes campesinos mexicanos en Estados Unidos y México (Arias y Durand 2011). Éstas no podrían entenderse sin tener en cuenta los contextos en las que se propusieron y desarrollaron, así como los análisis demográficos previos que sobre migraciones europeas llevaron a cabo el geógrafo Ernest G. Ravenstein (1885; 1889) a finales del siglo XIX, y, sobre todo, los estudios etnográficos llevados a cabo por William I. Thomas y Florian Znaniecki (1918-1921) en los años previos a la Primera Guerra Mundial. La importancia de estos estudios adquiere especial relevancia no solo debido a su influencia en las investigaciones posteriores que se realizan durante el periodo de entreguerras, sino a los tiempos convulsos en los que se intensificaron los movimientos migratorios finiseculares que estudiaron como consecuencia de los procesos de industrialización, la construcción de los estados-nación en Europa y el colonialismo. Ligados a la expansión del capitalismo, estos procesos desencadenaron distintas oleadas migratorias intercontinentales y transoceánicas que, como en los actuales tiempos de globalización, hicieron de las migraciones —como destaca Eric Wolf (1987 [1982])— un fenómeno global1.

			Siendo Estados Unidos el país con mayor recepción de migrantes, después de los estudios de Thomas y Znaniecki (1918-1920), los de Manuel Gamio (1930; 1931a) suponen no solo los primeros que sobre migraciones transnacionales se hace en antropología, sino unos de los de mayor alcance, junto a los de Paul S. Taylor (1929-1932), sobre migraciones durante el periodo de entreguerras. Éste se caracterizó por el auge del nacionalismo, del racismo y de las restricciones a las migraciones que, en el caso de Estados Unidos, se inició con la promulgación de la Immigration Act de 1917, prohibiendo las migraciones de trabajadores asiáticos, para culminar con la Immigration Act de 1924, en la que se impone el «sistema de cuotas por orígenes nacionales» excluyendo, entre otros grupos, a migrantes procedentes del sur y este de Europa (véase Zolberg 2000). Y serán precisamente estas restricciones las que expliquen, entre otros factores, que hasta la Gran Depresión de 1929 se intensifiquen las migraciones de trabajadores mexicanos a Estados Unidos.

			Aunque los estudios de Manuel Gamio, por otra parte, no tuvieron continuidad en el desarrollo del campo de las migraciones en la disciplina, sí los tendrían los de Robert Redfield (1930; 1941) sobre las migraciones de campesinos a ciudades mexicanas; particularmente a partir de las revisitas o reestudios que Oscar Lewis (1951) hace en la década de los cuarenta a la comunidad estudiada por él (véase Kemper 1987). Y, sobre todo, cuando después de la Segunda Guerra Mundial, Lewis (2009 [1956]) se decida a seguir las migraciones de sus informantes a México, D.F., o Ciudad de México.

			El descubrimiento, por otra parte, de las minas en Sudáfrica y Zambia a finales del siglo XIX y la expansión colonial que prosigue también inciden en los desplazamientos de trabajadores africanos a minas, granjas, plantaciones y ciudades coloniales. El interés por las consecuencias que estas migraciones estaban teniendo para comunidades rurales de origen de los migrantes africanos hace que, también durante este periodo de entreguerras, la antropóloga sudafricana Monica Hunter (1964 [1936]) y la británica Audrey Richards (1961 [1939]), dos estudiantes de Bronislaw Malinowski en la London School of Economics (LSE), decidan seguir —más de una década antes que Oscar Lewis— sus desplazamientos a las entonces ciudades coloniales. La primera en la Provincia Oriental del Cabo y la segunda en la región nororiental de Zambia —entonces las colonias británicas Unión Sudafricana y Rodesia del Norte. Con estas iniciativas, ambas antropólogas llevan a cabo las primeras incursiones de la antropología social británica en el estudio de las migraciones; interés que sería retomado pocos años más tarde por el también alumno de Malinowski, Godfrey Wilson (1941; 1942), en la región minera de Kabwe (Broken Hill), en el norte de Zambia. Habiendo sido elegido como primer director del Rhode-Livingston Institute (RLI), institución académica fundada en Livingston (Zambia) en 1938, Wilson no solo inicia, sino que también impulsa desde ésta otros estudios migratorios de trabajadores africanos a las ciudades de la región minera del Cooperbelt, en la frontera con la República Democrática del Congo —entonces colonia del Congo Belga. Estos terminarían siendo planificados y dirigidos después de la Segunda Guerra Mundial por su sucesor en la dirección del RLI, Max Gluckman (1945). Llevados a cabo por los antropólogos, entre otros científicos sociales, que se fueron incorporando a la institución hasta la independencia de Zambia en 1963, la mayoría de ellos terminarían formando parte de lo que se conocería más tarde como la Escuela de Manchester. Y como en el caso de la antropología norteamericana, estos antropólogos extenderían los campos de estudio de la antropología a ciudades y metrópolis.

			A medida que los antropólogos han seguido las trayectorias migratorias de sus informantes desde sus comunidades campesinas/rurales de origen a ciudades y metrópolis de asentamiento, no solo han cambiado las fronteras geopolíticas y socioculturales, sino también las epistemológicas (Stolcke 1995; Fassen 2011; Vertovec 2011). Con esta finalidad, Cruzar fronteras en tiempos de globalización revisa los contextos y desarrollos de los estudios migratorios en la antropología social y cultural, así como de otras disciplinas afines, seleccionando algunas de las etnografías más representativas contextualizándolas en tres periodos histórico en los que éstas se llevaron a cabo en el último siglo: entreguerras, Guerra Fría/descolonización y globalización. A partir de esta contextualización, en cada uno de los capítulos se presta especial atención a cómo los antropólogos han ido cruzando fronteras etnográficas y de análisis desplazándose desde comunidades campesinas y aldeas rurales emisoras hasta ciudades, enclaves coloniales y metrópolis globales de asentamiento2.

			Migraciones campesinas antes de la Primera Guerra Mundial

			Desde finales del siglo XIX hasta la Primera Guerra Mundial, la demanda de trabajadores como consecuencia de los procesos de industrialización y la extensión de la agricultura para la exportación desencadenó distintas oleadas migratorias de trabajadores a distintas regiones del mundo (véase Wolf 1987 [1982]). En el caso de las migraciones en Europa, éstas fueron protagonizadas por migrantes de origen campesino que se desplazaban a trabajar a centros industriales, comerciales y urbanos de las regiones más industrializadas del continente (Gran Bretaña, Alemania y Francia) y a los países del hemisferio occidental (Estados Unidos, Argentina, Brasil y Canadá) para desempeñar trabajos poco remunerados en fábricas, minas, plantaciones o como obreros de la construcción3. Distintos sistemas de reclutamiento, así como redes basadas en el parentesco y el paisanaje, propiciaron el aumento de estas migraciones; favorecidas, asimismo, por el desarrollo del ferrocarril y el barco de vapor (Wolf 1987 [1982]). Durante este periodo, por otra parte, los controles fronterizos solían mostrarse, salvo algunas excepciones, bastante flexibles a la hora de permitir el cruce de las entonces fronteras estatales europeas4. Hasta tal punto que, como destaca Klaus J. Bade (2003: 57), en los estados receptores europeos emergieron mercados de trabajo no reglamentados en los que «la mano de obra cruzaba las fronteras con más libertad que las mercancías» (véanse también Torpey 2000; McKeown 2008).

			A partir de análisis de datos censales de la década de 1870 sobre desplazamientos internos de trabajadores entre Inglaterra, Gales, Escocia e Irlanda, de estas migraciones el geógrafo George E. Ravenstein (1885; 1889) propuso unas leyes de migración que aplica, utilizando el mismo método, a las migraciones dentro y fuera de los entonces estados imperiales de la Europa continental, Canadá y Estados Unidos. En estos análisis, Ravenstein clasifica estas migraciones dependiendo de la distancia de sus desplazamientos, etapas y duración para destacar, entre otros aspectos, que las migraciones de corto trayecto son las más comunes y destacando el mayor porcentaje en ellas de las mujeres (véase el cuadro 1). El autor concluye que estos desplazamientos surgen y se desarrollan como consecuencia de factores económicos de expulsión/atracción debido a las desigualdades salariales que se dan entre los lugares emisores de migrantes y receptores de ellos. Ningún otro factor, según Ravesntein (1889), como pudieran ser la opresión, la esclavitud o las condiciones climáticas, podía explicar el origen y desarrollo de las migraciones. Éste será el modelo de análisis que dominará en los estudios migratorios hasta después de la Segunda Guerra Mundial (Arango 1985; Massey 1990; Castles 2000; Samers 2010).

			En los años previos a la Primera Guerra Mundial, por otra parte, el sociólogo estadounidense William I. Thomas, uno de los fundadores de la Escuela de Chicago, y el filósofo polaco Florian Znaniecki centraron sus análisis etnográficos en las migraciones de trabajadores polacos, en su mayoría de origen campesino, de los entonces territorios ocupados por los imperios prusiano (alemán tras la reunificación en 1871), austrohúngaro y ruso5. Con el objetivo de analizar cómo estas migraciones afectaban los cambios culturales que se estaban dando entre migrantes, familias y comunidades campesinas, sus estudios se publicaron después de la guerra en cinco volúmenes con el título, traducido en la edición al castellano, El campesino polaco en Europa y América 6. En ellos se incluye un extenso material etnográfico acompañado de análisis sobre estos cambios (véase el cuadro 2).

			En esta extensa investigación, que destacó por su innovación en la utilización de las técnicas etnográficas (cartas, historia de vida autobiografiada, informes institucionales y artículos periodísticos publicados a ambos lados del Atlántico), los autores centraron sus análisis, siguiendo el paradigma durkheimiano de solidaridad orgánica, en los cambios sociales que se estaban dando en las sociedades campesinas como consecuencia de la dependencia política de los territorios polacos ocupados, reformas agrarias, industrialización y migraciones. Y en cómo estos fenómenos estaban afectando a los modos tradicionales de organización, tanto en sociedades emisoras como receptoras.

		
			Cuadro 1 Las Leyes de Migración de Ravenstein  (1885: 198-199)

			No admite duda que la demanda de trabajo en nuestros centros de industria y comercio es la primera causa de esas corrientes de migración objeto del que trata este ensayo. Si, por tanto, hablamos tal vez algo osadamente de «leyes de migración», podemos únicamente referirnos al modo en el que la falta de empleados (trabajadores) en una parte del país se abastece de otras partes donde excede la población.

			1. Hemos demostrado que la gran parte de nuestros migrantes solo siguen una corta distancia, dando lugar consecuentemente a un cambio universal o de desplazamiento de población, que origina las «corrientes de migración» en dirección a los grandes centros del comercio y la industria que absorben a los migrantes.

			Para hacerse una estimación de este desplazamiento debemos tener en cuenta el número de nativos de cada condado que aporta los migrantes, así como también la población de las ciudades o distritos que los absorbe.

			2. El resultado natural de este movimiento de migración, limitado en alcance, pero universal a lo largo del país, es que el proceso de absorción se daría de la siguiente manera:

			Los habitantes del campo que rodea inmediatamente una ciudad con rápido crecimiento se trasladan en gran número a ella; los espacios que deja la población rural son ocupados por migrantes procedentes de distritos más remotos, hasta que la fuerza de atracción de una de nuestras ciudades que crece rápidamente ejerce su influencia, en etapas, en el lugar más remoto del reino. Los migrantes que se enumeran en un cierto centro de absorción crecerán consecuentemente menos con la distancia de manera proporcional a la población nativa que se establece en ellas (…).

			3. El proceso de dispersión es inverso al de absorción (…).

			4. Cada corriente principal de migración ocasiona una contracorriente compensatoria.

			5. Los migrantes que proceden de larga distancia generalmente van por preferencia a uno de los grandes centros de comercio o a la industria.

			6. Los nativos de las ciudades migran menos que los de las partes rurales del país.

			7. Las mujeres migran más que los hombres.

			Estas proposiciones han sido consideradas, y apoyadas por hechos, en la parte anterior de este ensayo, o serán consideradas en conexión con las ciudades.

		

			
				Cuadro 2 Los campesinos polacos en Europa y América (Thomas y Znaniecki 1918-1920)

				Los cinco volúmenes ofrecen distintos tipos de análisis de carácter psicológico y sociológico. Los dos primeros volúmenes se centran en la organización del grupo-primario, familia y comunidad (aldea, parroquia o comuna), destacándose que el principio de solidaridad entre sus miembros y su cohesión fue importante para la supervivencia de las sociedades campesinas. Thomas y Znaniecki (1918) destacan que después de siglos estos grupos primarios estaban sufriendo rápidos cambios como consecuencia de los procesos de industrialización y las migraciones de sus miembros fuera de sus comunidades.

				El tercer volumen presenta la historia de vida escrita, a petición de los propios autores, por un migrante polaco en Chicago, Wladeck Wiszniewski, quien, antes de asentarse en Estados Unidos, había migrado a otras regiones europeas. Según Thomas y Znaniecki (1919: 7), Wladeck representa a la mayor parte de los migrantes polacos de origen campesino que, como consecuencia de las migraciones y las condiciones de un rápido cambio social, tienden a la desorganización personal. A este respecto, los autores subrayan la incapacidad para asimilarse y reproducirse adecuadamente a nuevos valores culturales. Y cómo en el cambio de una organización social tradicional, en sus sociedades de origen, a otra «moderna» en las de asentamiento, en esta desorganización personal se compaginan tendencias filisteas, tendentes al conformismo, con bohemias, aceptación indiscriminada de las influencias externas.

				En el cuarto volumen se analiza el cambio del grupo primario, su reorganización social y la unificación de las comunidades campesinas en Polonia como consecuencia de las transformaciones políticas y económicas que se estaban dando como consecuencia de la industrialización, las migraciones y la lucha política por la reunificación de los territorios polacos ocupados. Y en el quinto, el asentamiento y el cambio cultural de los inmigrantes polacos en Estados Unidos, particularmente en Chicago. Enfocándose, por una parte, en procesos de reorganización social con la formación de «una sociedad nacional polaco-americana» y, por otra, en «grados y formas de desorganización» que los autores asocian a procesos rápidos de individualización. A este respecto, Thomas y Znaniecki (1920b: xx) consideran que «una coherencia imperfecta» en el proceso de adaptación de los inmigrantes lleva al «fracaso parcial para organizarse» y, consecuentemente, a una falta de control social que evite «la expansión de la decadencia moral»; es decir, la decadencia de la organización de la vida personal del miembro del grupo.

			

			Con el auge del nacionalismo que se da después de la Primera Guerra Mundial, las restricciones políticas basadas en la capacidad de asimilación en los países receptores, frenarán, entre otros factores, estas migraciones (Zolberg 2009; Aleinikoff, Martin y Motomura 1998). Como se ha destacado previamente, en Estados Unidos se impondrán estos principios con las reformas legislativas que se llevan a cabo después de la guerra, prohibiendo o limitando las migraciones procedentes de países asiáticos y del este y sur de Europa (Chomsky 2013; Sánchez 1999). Estas restricciones harán que agencias de reclutamientos y empleadores recurran a la mano de obra de los migrantes mexicanos para responder a la demanda de los estados agrícolas del sur y de los industriales del norte (Hoffman 1973; García 1980).

			Migrantes campesinos en Estados Unidos y México

			Cuatro años más tarde de que se publicara el quinto volumen de Thomas y Znaniecki (1920), Robert Redfield inicia, siendo estudiante de posgrado de la Universidad de Chicago, una investigación exploratoria sobre migrantes mexicanos en esta ciudad industrial del estado de Illinois. Ésta formaba parte, según Walsh (2004), de un proyecto más amplio que dirigía su suegro, el sociólogo Robert Park. Y aunque Robert Redfield no continuaría con esta investigación al cambiar su interés por el estudio de comunidades campesinas en México después de que realizara una estancia en el país (véase Arias y Durand 2008; 2011), estas continuarían, financiadas por la Social Science Research Council (SSRC), no solo en Chicago, sino en otras regiones de Estados Unidos, dirigidas por Manuel Gamio y Paul S. Taylor7. Sobre estas migraciones, Manuel Gamio (1930; 1931a), que había sido alumno del antropólogo Franz Boas en Columbia University (Nueva York), dirigió entre 1926 y 1929 trabajos de campo transnacionales en distintas regiones de Estados Unidos y en la meseta central de México.

			En el capítulo 1, «Migrantes mexicanos en Estados Unidos», se revisan los antecedentes de estas migraciones, el modelo etnográfico que se sigue y los paradigmas de análisis en los que se argumentan sus resultados; prestando especial atención a los datos y descripciones que Manuel Gamio ofrece sobre las trayectorias migratorias, las condiciones socioculturales a las que los migrantes tienen que enfrentarse y a las relaciones que estos establecen con sus comunidades de origen. Con esta finalidad se destaca la importancia de esta investigación como parte de un proyecto más amplio que surge y se desarrolla desde la Escuela de Chicago, enfocado en el cambio cultural entendido como asimilación de los migrantes mexicanos a la sociedad estadounidense y a su retorno como potenciales agentes del desarrollo del México posrevolucionario. En este capítulo también se tiene en cuenta los distintos modos de incorporación de los migrantes mexicanos a Estados Unidos, cruce de frontera, mercado laboral estadounidense y asentamiento, así como a la importancia que en estos estudios Manuel Gamio otorga a la identidad nacional mexicana como parte fundamental de su proyecto en la construcción de México como estado-nación, teniendo como referencia Estados Unidos.

			Después de que Robert Redfield hiciera sus primeras incursiones en el estudio de las migraciones con inmigrantes mexicanos en Chicago, prosiguió su trabajo de campo con comunidades campesinas mexicanas en el municipio de Tepoztlán (Morelos) y, posteriormente, en ciudades y aldeas campesinas de la península de Yucatán (Redfield 1930; 1941). En éstas, el autor se interesa por los cambios culturales que se estaban dando en ellas como consecuencia de la influencia de las ciudades y propone como explicación sus paradigmas del continuo folk-urbano y el de aculturación. Estos se convirtieron en problemas centrales de investigaciones posteriores sobre migraciones y cambio cultural en Norteamérica (Lewis 1948; 1951; Foster 1967; Kemper 1978). En el capítulo 2, «Campesinos tepoztecos en la ciudad», se abordan estas investigaciones y su influencia en estudios posteriores sobre las migraciones de campesinos a las ciudades. A partir de la representación que Robert Redfield (1930) hace de esta comunidad como «sociedad folk», se destaca las migraciones de sus habitantes a la capital mexicana y el reestudio que en la década siguiente hace Oscar Lewis (1951) refutando su idea del continuo folk-urbano y aculturación. A partir de esta crítica, la segunda parte del capítulo se centra en los estudios que Lewis (2009 [1956]) hace sobre las migraciones y el asentamiento de sus habitantes en Ciudad de México, en su propuesta de «urbanización sin ruptura», su controvertida «cultura de la pobreza» (Lewis 1961; 1964) y en las críticas a esta última en estudios posteriores.

			Migraciones africanas a enclaves coloniales

			El desarrollo industrial que, desde comienzos del siglo XX, se dio en las excolonias británicas de Sudáfrica y Zambia forzó, como se ha señalado previamente, el desplazamiento de trabajadores africanos a los nuevos enclaves coloniales (Wolf 1987 [1982]). Estas migraciones despertaron un interés inicial de la antropología social británica por las migraciones que, ligadas al International Institute of African Language and Culture (IIALC), se estudiaron siguiendo una planificación quinquenal cuyas investigaciones fueron dirigidas por Bronislaw Malinowski (1945). En el capítulo 3, «De East London al Copperbelt», se muestra cómo a partir de las ideas funcionalistas sobre el «cambio nativo» de Bronislaw Malinowski (2009 [1929]), Monica Hunter (1963 [1936]) y Audrey I. Richards (1961 [1939]), junto a otros estudiantes de Malinowski, se adentran en los análisis migratorios siguiendo los desplazamientos de trabajadores africanos, particularmente varones, a ciudades coloniales. Hasta tal punto que sus observaciones de campo, particularmente a partir de las tesis de Richards (1961 [1939]) de que las migraciones de varones contribuían a la escasez de alimentos en sus aldeas de origen, propician la planificación de otros estudios con migrantes en las regiones mineras del norte de Zambia que inicia Godfrey Wilson (1941; 1942). A partir de los procesos de industrialización y urbanización que se estaban dando en Kabwe (Broken Hill), uno de los enclaves mineros receptor de estas migraciones, Wilson analiza estas migraciones, el asentamiento de los trabajadores africanos a la ciudad y sus consecuencias para sus comunidades de origen. Con estas investigaciones, Wilson incluye por primera vez en la disciplina la influencia de la economía mundial en el análisis de estos procesos; poniendo así, junto a otras de sus proposiciones, y como destaca Burawoy (2000), los fundamentos de lo que sería posteriormente la Escuela de Manchester.

			Estos estudios prosiguieron en la región minera del Copperbelt zambiano bajo la dirección de Max Gluckman después de la Segunda Guerra Mundial. De ahí que en el capítulo 4, «Migraciones y desarrollo colonial en África central», se revisen sus desarrollos a partir del plan de siete años que Gluckman (1945) propone a las autoridades coloniales británicas. Estas investigaciones fueron planificadas con el objetivo de contribuir al desarrollo de las colonias centroafricanas en un periodo en el que se inician los procesos de descolonización y de Guerra Fría, y llevadas a cabo en su mayor parte por estudiantes de Gluckman de la Universidad de Manchester. De estos estudios, el capítulo se centra en las proposiciones que estos autores hacen del estudio de las migraciones como campo social, vinculando las comunidades rurales de origen con las ciudades de asentamiento, la inclusión en estos estudios del análisis situacional y el método de caso extendido, así como el paso que a partir de ellos se hace del estudio de comunidades rurales tradicionales al de redes sociales en contextos urbanos.

			Migraciones a metrópolis globales y familias transnacionales

			Hasta la década de los setenta, los modelos de análisis dominantes en los estudios migratorios se basaron en las teorías económicas neoclásicas herederas de Ravenstein (véase Arango 1885). Al concebir las migraciones como mecanismos reguladores de trabajadores entre regiones con diferentes niveles salariales, así como una respuesta racional a factores meramente económicos, también se les conoce como teorías del equilibrio (véase Massey 1999). Como reacción a estas teorías económicas, a partir de la década de los setenta surgen propuestas que plantean aproximaciones de carácter histórico estructural subrayando que las migraciones deben analizarse desde marcos estructurales más amplios que vinculen sociedades emisoras y receptoras teniendo en cuenta problemas relacionados con las desigualdades político-económicas generadas por la expansión del capitalismo, el colonialismo y la globalización.

			En el capítulo 5, «Gastarbeiter y retorno a Aztlán», se abordan los planteamientos centrales de las teorías económicas neoclásicas, así como las aproximaciones histórico-estructurales que frente a estos análisis se proponen a partir de la teoría de la dependencia (Cardoso y Faletto 1997), la articulación de los modos de producción (Meillassoux 1975) y la teoría de los sistemas-mundo (Wallerstein 1979). En este capítulo también se presentan los estudios que en la década de los ochenta realizan Douglas Massey, Rafael Alarcón, Jorgen Durand y Humberto González (1987) sobre las migraciones contemporáneas de trabajadores mexicanos a Estados Unidos. Basándose en trabajos de campo que se llevan a cabo en California (Estados Unidos) y en distintas localidades emisoras de migrantes en México, estos autores proponen estudiar los movimientos migratorios como un proceso dinámico y acumulativo que se origina como consecuencia de transformaciones estructurales que se dan tanto en las sociedades emisoras como receptoras. Al tiempo que establece como uno de sus principios centrales el desarrollo de redes migratorias, que conciben como una infraestructura social que favorece no solo el origen de las migraciones, sino su intensificación y continuidad en el tiempo.

			A finales de la década de los ochenta, también comienzan a proponerse aproximaciones de carácter transnacional para estudiar las migraciones como consecuencia de los actuales procesos de globalización. Entre éstas hay que destacar el transnacionalismo que surge con la finalidad de explicar las actuales dinámicas migratorias y sus consecuencias no solo en las sociedades receptoras, como hasta entonces se había priorizado en gran parte de los estudios migratorios, sino también en las emisoras (Glick Schiller, Basch y Szanton-Blanc 2009 [1995]). En el capítulo 6, «Transmigrantes y ciudadanos transfronterizos en contextos de globalización», se revisan los antecedentes históricos y epistemológicos de esta aproximación, así como sus desarrollos posteriores en los que, además de destacar la centralidad de la etnografía, se enfatiza la idea de que los actuales migrantes no solo echan raíces en las sociedades donde se asientan, participando activamente no solo en las sociedades receptoras, sino también en las de origen. Desde esta perspectiva, se han ido realizando en las últimas décadas estudios sobre comunidades y organizaciones transnacionales, ciudadanías transfronterizas y, desde una perspectiva de género, sobre familias y maternidades transnacionales.

			La migración centroamericana a la región metropolitana de Washington D.C., que surge y se desarrolla en contextos de Guerra Fría, se presenta en este libro como uno de los ejemplos en el que poder observar y analizar estas dinámicas migratorias y sus consecuencias transnacionales en una metrópolis global (véanse Sassen 1988 y Samers 2010). Sin embargo, antes de que se convirtiera en una de las regiones metropolitanas más importantes de Estados Unidos, como ciudad fronteriza entre los estados del norte y del sur, Washington D.C. había sido un lugar de refugio y de asentamiento de poblaciones afroamericanas procedentes de los estados del sur, población con la que en la década de los sesenta hacen trabajo de campo Elliot Liebow (1967) y Ulf Hannerz (1969) y, en la década de los ochenta, Brett Williams (1988). Como consecuencia, entre otros factores, de la Guerra Fría, la ciudad y sus alrededores inician un proceso de desegregación y de internalización que favorece la llegada desde finales de la década de los cincuenta de mujeres centroamericanas, particularmente de El Salvador, Guatemala y Honduras, junto a otros grupos de mujeres y hombres latinoamericanos, con los que, desde la década de los setenta, hace trabajo de campo Lucy M. Cohen (1979; 2016). Como consecuencia de las guerras civiles en Centroamérica (El Salvador, Guatemala y Nicaragua), en la década de los ochenta se asientan en la región miles de refugiados, quienes, junto a otros grupos de centroamericanos que han ido llegando posteriormente, se han convertido en el grupo de inmigrantes más importante de la región metropolitana (véanse Repak 1995; Cadaval 1998). En el capítulo 7, «Centroamericanas en Washington D.C. y familias transnacionales», se describe y analiza cómo esta región emerge como una metrópolis global y, en esa misma medida, como una de las principales puertas de entrada y de asentamiento de migrantes y refugiados, procedentes de todo el mundo, en Estados Unidos. En la segunda parte de este capítulo se resaltan las aportaciones que desde aproximaciones transnacionales se han hecho en los recientes estudios migratorios para comprender las consecuencias que en los actuales tiempos de globalización están teniendo las migraciones para las familias de los que migran teniendo que dejar a sus hijos en sus comunidades de origen (Hondagneu-Sotelo y Avila 1997; Salazar-Parreña 2001; 2005). Y desde una perspectiva de género, se examina las consecuencias que los modos de incorporación de mujeres centroamericanas, particularmente salvadoreñas y hondureñas (Sánchez Molina 2005; 2015), están teniendo en la transnacionalización de sus familias y en su reproducción a distancia. Después de cruzar peligrosamente las fronteras nacionales que separan sus países de Estados Unidos, y de entrar en el país sin autorización huyendo de la pobreza y la violencia en sus países de origen, tanto estas mujeres como sus hijos tienen que adaptarse, a un lado y otro de las fronteras, a una separación que, como consecuencia de las actuales políticas restrictivas, se ha ido extendiendo por tiempo indefinido, forzándoles a mantener y reproducir sus familias en espacios transnacionales.

			
				
					1 En Europa y la gente sin historia, Eric Wolf (1987 [1982]: 428-464) destaca tres oleadas: la primera se inicia en Inglaterra a partir de migraciones de corta distancia a áreas más industrializadas (Ravenstein 1885; 1889); la segunda responde a las migraciones de trabajadores europeos que demanda la industrialización en Estados Unidos (véase Thomas y Znaniecki 1918-1920); y la tercera, a minas y plantaciones en el Pacífico, particularmente de trabajadores indios y chinos, a menudo con contratos de servidumbre, y de europeos a Sudamérica para trabajar en las plantaciones que se establecieron para las exportaciones en el mercado internacional (véanse también Gabaccia y Hoerder 2011; McKeown 2008).

				

				
					2 Como fenómeno social, el término «globalización» hace referencia a las interconexiones que, como consecuencia de la expansión del capitalismo (Wallerstein 1974; Wolf 1982), se han ido dando alrededor del mundo, propiciando cada vez con mayor intensidad movimientos transfronterizos de capital, mercancías, información y de personas (véanse Sassen 1998; Appadurai 1991; Hannerz 1998).

				

				
					3 La intensidad de estas migraciones fue de tal magnitud que, según las estimaciones de distintos autores (Baines 1994; Bade 2003; Cohen 1995; 2006; Hoerder y Moch 1996), hasta los prolegómenos de la Primera Guerra Mundial se calcula que migraron más de cincuenta millones fuera del continente, y que, algo más de la mitad, unos treinta millones, tuvo como destino Estados Unidos.

				

				
					4 Entre las excepciones se dieron limitaciones en el imperio prusiano/alemán a la entrada de migrantes polacos procedentes de los otros estados ocupados por los imperios ruso y austro-húngaro tras el Tratado de Viena de 1815 (Bade 2003). Y en el caso de Estados Unidos, la prohibición de las migraciones de trabajadores chinos con la promulgación de la Chinese Exclusion Act de 1882 (véase Ngai 1999).

				

				
					5 Con el Tratado de Viena (1814-1815), Polonia sufre una nueva repartición de su territorio entre estos estados. De tal manera que la región occidental, Ducado de Posen, provincias de Prusia Occidental y Oriental y Alta Silesia, quedó dependiente de Berlín, la suroriental, Reino de Galitzia y Lodomeria, de Viena, y la región central y oriental, Reino de Polonia o Polonia del Congreso, extinción del Gran Ducado de Varsovia establecido por Napoleón, de San Petersburgo (véase Zubrzycki 1953).

				

				
					6 De los cinco volúmenes de The Polish Peasant in Europe and America. Monograph of an Immigrant Group, Juan Zarco hace una compilación en español que publica el Centro de Investigaciones Sociológicas (CIS) en Madrid con el título El campesino polaco en Europa y en América.

				

				
					7 La SSRC, institución establecida en Nueva York en 1923 y dirigida por el profesor de la Escuela de Chicago Charles Merriam, centró entre sus objetivos fundacionales los estudios sobre migraciones en Estados Unidos. De ahí que en 1925 aprobara en su primera convocatoria los proyectos sobre migraciones mexicanas presentados por Manuel Gamio, «Antecedentes de la migración mexicana», Paul S. Taylor, «El problema laboral mexicano en California» y el de Robert Redfield sobre comunidades campesinas mexicanas (véanse Arias y Durand 2011; Walsh 2004).

				

			

		

	
		
			1. Migrantes mexicanos en Estados Unidos. Cruce y recruce de frontera, retorno y desarrollo nacional

			La demarcación de la frontera del norte de México con Estados Unidos que se establece tras los tratados de Guadalupe Hidalgo (1848) y La Mesilla (1854) no solo no impidió que el «cruce y recruce» de población cesara, sino que las migraciones de trabajadores mexicanos a Estados Unidos se fueran intensificando hasta finales de la tercera década del siglo XX8. Las migraciones de trabajadores mexicanos a los estados fronterizos y del norte se fueron intensificando desde finales del siglo XIX hasta la década de los veinte sin que los controles fronterizos que se fueron estableciendo desde entonces impidieran estos desplazamientos y los contactos entre grupos étnicos, parientes y allegados separados por la frontera (Fernandez-Kelly y Massey 2007). Al tiempo que un número cada vez mayor de migrantes mexicanos procedentes de otras regiones de México se desplazaba a trabajar a Estados Unidos (Hoffman 1974) propiciando —como destacan Carlos G. Vélez-Ibáñez y Anna Sampaio (2002)— que con el «cruce y recruce» de esta extensa frontera emergieran y se desarrollaran culturas de carácter transfronterizo (véanse también Anzaldúa 1987; Blanco-Cano y Urquijo-Ruiz 2011).

			El aumento de población en la meseta central mexicana a finales del siglo XIX, así como políticas tendentes a la concentración de tierras, favoreciendo, entre otras condiciones, el endeudamiento de peonaje y el estancamiento de salarios entre las poblaciones campesinas, inciden en que los estados de la meseta central mexicana, sobre todo de Michoacán, Guanajuato y Jalisco, se convirtieran en los principales emisores de migrantes a Estados Unidos (Gamio 1969 [1930]). La construcción de la línea del ferrocarril, conectando esta región con ciudades fronterizas en Estados Unidos, facilitaría estos desplazamientos (véase el mapa 1.1). Siguiendo los raíles del ferrocarril, los campesinos migrantes solían desplazarse hasta las principales ciudades fronterizas de Estados Unidos antes de que se sucedieran los distintos periodos de la Revolución Mexicana que se inicia en 1910. Una vez que cruzaban la frontera, agencias y empleadores los reclutaban para trabajos temporales —durante periodos que iban de seis a nueve meses— y poco cualificados en los estados limítrofes del suroeste (California, Arizona, Colorado, Nuevo México y Texas). En ciudades como El Paso (Texas), puerto de entrada y centro de reclutamiento más importante de la frontera de la época antes de la revolución, los migrantes mexicanos solían ser contratados para trabajar en las cosechas, particularmente de la remolacha y el algodón, en las minas y, sobre todo, en el tendido y mantenimiento de las vías del ferrocarril que se fueron extendiendo desde el Golfo de México hasta el Pacífico (véanse Clark 1908; Taylor 1928; Gamio 1969 [1930]; 1931a). A este respecto, conviene destacar que hasta la década de 1880 fueron migrantes chinos los que solían trabajar en el tendido de las vías del ferrocarril en Estados Unidos (véase Wolf 1987 [1982]). Sin embargo, el surgimiento del nativismo antichino en los estados del oeste desembocaría en la promulgación de la Chinese Exclusion Act de 1882. Considerada la primera legislación migratoria restrictiva de Estados Unidos, con esta ley se prohibía, entre otros aspectos, la entrada durante diez años de nuevos migrantes chinos (véanse Aleinikoff, Martin y Motomura 1998; Sánchez 1999; Torpey 2000).

			Mapa 1.1. Lugares emisores y receptores de las migraciones mexicanas y principales cruces oficiales de frontera (Gamio 1969 [1930])

			[image: 2050.jpg]

			En la segunda década del siglo XX, los migrantes mexicanos también eran contratados para trabajar en estados del medio oeste (Kansas, Oklahoma o Nebraska) y del norte industrializado (Illinois, Indiana o Pensilvania). Muchos de ellos fueron reclutados —además de en El Paso— en Kansas City; localidad que también se convirtió en un importante centro de reclutamiento de migrantes mexicanos (véanse Clark 1908; Gamio 1969 [1930]; Taylor 1987 [1932]). Con el inicio de la revolución aumentó la llegada de mexicanos a Estados Unidos, donde el desarrollo agrícola en los estados limítrofes del suroeste y de las industrias de los estados del norte requería de mano de obra migrante (véase el cuadro 1.1). Estos desplazamientos se intensificarían durante la Primera Guerra Mundial debido a que las políticas migratorias restrictivas que durante este periodo comenzaron a legislarse en Estados Unidos prohibían la entrada de migrantes procedentes de otros países. Si la Chinese Exclusion Act de 1982 fue considerada la primera legislación migratoria restrictiva de Estados Unidos, estas prohibiciones se extenderían a finales de la Primera Guerra Mundial a otros grupos de migrantes asiáticos, con la promulgación de la Immigration Act de 1917, y, posteriormente, del sur y este de Europa. Centrándose en la capacidad de los inmigrantes extranjeros para su asimilación al país, desde entonces se impusieron en las políticas estadounidenses posiciones nacionalistas y nativistas que rigieron sus legislaciones migratorias hasta después de la Segunda Guerra Mundial9.

			
				Cuadro 1.1 Mexican Labor in the United States (Paul S. Taylor 1928-1931; 1932)

			Entre 1927 y 1929, el economista agrícola Paul S. Taylor llevó a cabo investigaciones etnográficas en las áreas de Imperial Valley (California), Valley of the South Platte (Colorado) y en Dimmit County y Winter Garden District (Texas). Éstas se publicaron en el primer volumen de Mexican Labor in the United States (1928), destacando que en la década de 1920 los trabajadores mexicanos solían desplazarse a Estados Unidos —ya fuera en tren, vehículos o caminando— en primavera, para trabajar en las cosechas de frutas o algodón en el Valle de California, y en otoño para la recogida de la lechuga. Según Taylor, cuando terminaban las cosechas, mientras unos regresaban a México, otros buscaban trabajo en otras áreas rurales o ciudades del país, lo que propició que la migración mexicana sobrepasase los estados fronterizos del sur, extendiéndose a los del medio-oeste y del norte.

				En investigaciones posteriores que dirige en las regiones industriales de Chicago y Calumet (Illinois), que se publican en el segundo volumen de Mexican Labor in the United States (1932), Taylor señala que el asentamiento de trabajadores mexicanos en las ciudades de Chicago y Calumet se da, sobre todo, a partir de 1916. Según el autor, después de la Primera Guerra Mundial, los trabajadores mexicanos comenzaron a ser reclutados en centros laborales del suroeste, El Paso (Texas), Kansas City (Kansas), Omaha (Nebraska) o St. Luis (Misuri), para trabajar en plantas de empaquetados y metalúrgicas. Uniéndose a otros grupos de inmigrantes que llegaron antes que ellos (polacos, irlandeses, italianos o griegos), establecieron junto a ellos sus propias colonias. Siguiendo también estos movimientos migratorios en Bethlehem, localidad industrial metalúrgica del estado de Pensilvania, Paul S. Taylor (1931a) señala que los mexicanos comenzaron a llegar en 1923 para trabajar en la planta de la Bethlehem Steel Company; la mayoría de ellos hombres, junto a más de una veintena de mujeres. Estos grupos fueron reclutados, según el autor, por agencias de empleo que operaban en San Antonio (Texas) en colaboración con el consulado mexicano de la ciudad. Una vez asentados en esta localidad, llegarían otros trabajadores mexicanos a través de la ayuda de familiares que trabajaban en la región.

			

			Los principales estudios de estos movimientos, los de Manuel Gamio (1969 [1930]) y Paul S. Taylor (1931b), coinciden en subrayar, no obstante, las dificultades para calcular el número de mexicanos que se desplazó a Estados Unidos desde finales del siglo XIX hasta 1930. A este respecto destacan que, además de las limitaciones en los registros que se hacían en los controles de entrada, los migrantes mexicanos solían cruzar y recruzar la frontera por lugares donde no había puestos fronterizos. Y que, aunque a partir de 1910 se publicaran estadísticas oficiales tanto en México como en Estados Unidos, las cifras que se ofrecían no eran exactas; apuntando a deficiencias y arbitrariedades en los registros oficiales de entrada y a que estos se realizaban en puertos no tan transitados por los migrantes mexicanos10. Después de subrayar la incapacidad para poder verificar a ciencia cierta el número de migrantes mexicanos en Estados Unidos, el economista Paul S. Taylor (1931b: 590) estimaba que a finales de la década de los veinte podría haber alrededor de 914.488; mientras que Manuel Gamio (1930b), por otra parte, además de argumentar, igualmente, la inexactitud de estos datos oficiales, estimaba que desde 1910 hasta 1928 se había desplazado a Estados Unidos más de un millón de mexicanos.

			En cualquiera de los casos, los mexicanos habían sido vistos en Estados Unidos más como migrantes temporales que como inmigrantes potenciales. De ahí que —según la historiadora Aviva Chomsky (2013)—, hasta que se impone el sistema de cuotas por orígenes nacionales con la Immigration Act de 1924, restringiendo drásticamente la llegada de nuevos migrantes del sur y el este de Europa, la frontera mexicano-estadounidense no hubiera sido prácticamente controlada; permitiéndose, de manera más o menos abierta, la entrada de migrantes mexicanos11. La exclusión de los grupos anteriormente mencionados hizo, por tanto, que, durante este periodo, México se convirtiera en el principal suministro de trabajadores que la agricultura de los estados del sur y la de la industria en los del norte requerían para su crecimiento (véanse también Hoffman 1973; García 1980). Si bien es verdad, como señala John Torpey (2000: 90), que fue precisamente en 1924 cuando se estableció la Patrulla Fronteriza (Border Patrol) en esta frontera, su objetivo inicial no fue tanto —como señala el autor— controlar la entrada de migrantes mexicanos como el de evitar la de asiáticos y europeos excluidos en las anteriores legislaciones. Esta permisividad de entrada hacia los migrantes mexicanos llegaría a su fin, no obstante, a finales de la década de los veinte; cuando, como consecuencia de la crisis económica que se desencadena con la Gran Depresión, se intensifica en Estados Unidos el nativismo hacia los migrantes mexicanos, el aumento masivo de sus deportaciones y, como consecuencia, el retorno de miles de ellos a México (véanse Hoffman 1973; Taylor 1975; Betten y Mohl 1973; Enciso 2003b). A pesar de estas circunstancias, las migraciones de trabajadores mexicanos a Estados Unidos no solo no cesaron, sino que durante la Segunda Guerra Mundial ambos estados firman en 1942 el Programa de Braceros que duraría hasta 196412. Esta trayectoria histórica hace que estas migraciones transnacionales sean las más duraderas de la historia de Estados Unidos (véase Taylor 1971).

			La Escuela de Chicago y las migraciones mexicanas en Estados Unidos

			Si durante las dos primeras décadas del siglo XX las migraciones mexicanas a Estados Unidos habían despertado el interés de la prensa a ambos lados de la frontera, no fue así en las ciencias sociales. Habría que esperar hasta mediados de la década de los veinte para que el antropólogo Robert Redfield comenzara en 1924, en la Universidad de Chicago, como se ha destacado en el capítulo anterior, una investigación etnográfica inconclusa sobre los mexicanos asentados en esta región industrial del estado de Illinois; y que, como también se ha destacado, aunque Redfield no llegara a concluir ni publicar sus resultados, al cambiar su interés por las comunidades campesinas de la meseta central de México, estas investigaciones continuarían dirigidas por Manuel Gamio y Paul S. Taylor.

			Manuel Gamio dirigió trabajos de campo con migrantes mexicanos en distintas regiones de Estados Unidos y en México entre 1926 y 1929. Habiendo sido alumno de Franz Boas en Columbia University (Nueva York), en estas investigaciones se siguen algunas de las premisas epistemológicas de su predecesor, así como de las propuestas iniciadas en los estudios migratorios por William I. Thomas y Florian Znaniecki (1918-1920). Como estos últimos, parte en sus investigaciones de una contextualización histórica de las sociedades de origen de los migrantes mexicanos y de datos etnográficos recopilados tanto en las sociedades de origen como de asentamiento. Y también, como Thomas y Znaniecki (1918-1920), obtiene sus datos etnográficos, además de la observación participante y entrevistas, de historias de vida

			
			
				Cuadro 1.2 Mexican Immigration to the United States (Manuel Gamio 1969 [1930]: xviii-x)

				
				
				
				
			

			
			Migraciones, cruces de fronteras y mercado laboral

			
			
			
			
			
			
			
				Cuadro 1.3 The Mexican Immigrant. His Life-Story (Manuel Gamio 1931)

				
				
			

			
			
			Identidad nacional, exclusión social y asimilación

			
			
			
			
			
			
			Migración, retorno y desarrollo

			
			
			
			
			
			
			Migraciones y relaciones transnacionales
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